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El Perú y el Ecuador vivían en perfeo 
tSL paz hasta el año de 1852- Los diversos 
gobiernos nacionales establecidos en nuestro pais, 
desde el ailo de 1845, no habian dado el mas* 
pequeño motivo de queja al Gobierno Peruano. 
Con la expulsión de Flores habia desaparecido' 
de entre nosotros e¥ espirita turbulento de es» 
te hombre en todo tiempo azaroso y funesto 
á nuestros vecinos del Sur y del Norte. El 
Ecuador, cuando se veia libre del influjo ex- 
tranjero, no se mezclaba en los negocios do* 
ttésticos de Nueva Granada, ni protegía cror^ 
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>5adas, semejantes á las de Santa Ciniz, contra 
el Perú y Bolivia. El Ecuador tenia con sü 
conducta derecho para esperar, que los gobier- 
nos vecinos imitasen su moralidad, respetasen 
su independencia y lo dejasen vivir en paz. 
El Ecuador se engañaba; pues si algunas ve- 
ces hai en el mundo talion para los críme- 
nes, mui raras veces se encuentra retribución 
para la virtud. 

Declarado Flores en 1846 enemigo públi- 
co de la América del Sur, consiguió mas tar- 
de ser admitido en el Perú. Nuestro Encar- 
gado de Negocios, cerca de ese Gobierno, re- 
clamó contra el asilo, fundándose en los ante* 
*cedentes, mui recientes, de un hombre que ex- 
tcitaba justamente la desconfianza del Ecuador y 
de los demás pueblos Sur-americanos. — El Go- 
bierno del Perú se hizo sordo á esas reclama* 
cienes, invocando en favor de un individuo los 
derechos de la humanidad, que en seguida se 
puso á conculcar alevemente contra una nación 
inofensiva, al mismo tiempo en que, una 
y otra vez, le extendía la mano en prenda de 
amistad. 

Excusado es referir la historia de la ex^ 
pedición de Flores en 1852. Nuestro Encaiv 
gado de Negocios, que no había cesado por 
un solo momento de reclamar contra la pro- 
tección y auxilios que en el Perú recibía el 
invasor, viendo consumado el crímex^ jfir^ 
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dio su pasaportes, (juedando desde entóncea rb-^ 
tas por nuestra parte las relaciones diplomá- 
ticas entre ambos gobierpos. 

Rechazado Flores del Ecuador se dirigi5 
-O-tra vez á la capital del Perú; pero el Gobier- 
no de esa nación que, gracias á la interven- 
ción del Seüor General Castilla, no había osado 
declararse abiertamente contra el Ecuador, hizo 
lo que debia hacer rehusando admitir á Flores 
por segunda vez. En este hecho del Gobier- 
no del Perú, vio el Gobierno del Ecuador un 
motivo para restablecer Jas buenas relaciones, 
obteniendo previamente, como era natural, al- 
guna especie de satisfacción. Al efecto fué 
nombrado el Seuor Pedro Moucayo ^con el ca- 
rácter de Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario cerca del Gobierno del Perú. 

El Señor Moncay o, después de trabajar asi- 
düametite para conseguir el objeto de su misión, 
apenas pudo obtener, en el arreglo que 
celebró en 1853, la promesa que hizo el Go- 
bierno del Perú, de sostener la providencia que 
espontáneamente habia dictado para no permi- 
tir que Flores volviese á residir en el terri- 
íorio peruano. 

Esta fué la única satisfacción que recibió 
«1 Ecuador; y con ella se restablecierpn y con- 
tinuaron las buenas relaciones entre los dos go- 
biernos hasta el 13 de Abril del presente año 
%tx que el Seüor Aguirre, último Ministro Ecua?- 



tioriano en el Perú, obtuvo los pasaportes q\w 
habia pedido desde que vio, que el Gobierno 
peruano rompía de hecho el tratado [ es decir 
el único vincula que habia reanudado las re- 
laciones diplomáticas ] y borraba^ de su propia 
autoridad, la única satisfacción que habia re- 
cibido el Ecuador, después de haber líufrido' 
las mas graves ofensas. 

Los diarios del Perú han publicado las 
notas oficiales relativas á estos suceses. Esas 
notas dicen lo bastante; pero el Gobierno de 
Ecuador cree conveniente que se publique la^ 
relación completa de todo lo ^ocurrido. Est» 
publicación es necesaria, para que mejor conoci- 
da la verdadera naturaleza de las cuestionen 
pendientes, llegue á uniformarse la opinión en 
ambos paises; y para que con el apoyo de la 
opinión se pueda dar fin, cm^ mayor facilidad^ 
¿ desavenencias sumamente perjudiciales en- 
tre dos Gobiernos, ^ne con la mejor voluntad, 
se hallan sin embargo desacordes^ en los medios 
de entenderse. 
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^ SEÑOR MINISTRO DE ESTADO EN EL DES- 
PACHO DE RELACIONES EXTERIORES, 

Guayaquil 10 de Mayo de 1855, 

Señor Ministro. 

Invitado por el Supremo Gobierno para 
reemplazar al Señor Pedro Moncayo, nuestro 
Ministro Plenipotenciario cerca del Gobierno del 
del Perú, me rosolvi á aceptar la Legación con 
el carácter de Encargado de Negocios, luego 
que se supo que el Gran Mariscal D. Ramón 
Castilla, después de concluida la guerra civil^ 
se hallaba encargado de regir los destinos de 
»u patria. El alto aprecio que nos merece es- 
te General, amigo leal del Ecuador y de la cau* 
sa Sur-americana, y la confianza que inspira- 
ban los principios liberales de sus Ministros, en- 
tre ellos los Señores Elias y Ureta, £ quienes ha- 
bia tenido yo el honor de conocer en esta ciu- 
dad, fueron uno» de los principales motivos que 
me determinaron á aceptar una comisión que 
yo consideré útil para mi pais, mui distante d^. 
sospechar sus desagradables resultados. 

El dia 26 de febrero llegué á la capitsbl 
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clel Perú, y el 7 de Marzo siguiente dirigí ál 

Señor Ministro de Relaciones Exteriores la no- 
ta de estilo, pidiéndole se sirvióse señalarme 
dia y hora para presentarle mis credenciales. 
Oportunamente tuve el honor de remitir á US. 
H. copia de esa nota marcada con la letra A. 

Ese mismo dia encontré por la tarde e© 
mi alojamiento una tarjeta de visita del Señor 
Ancizar, Encargado de Negocios de N. Gra- 
nada, en que me indicaba la urgencia de una 
entrevista conmigo. Sin pérdida de tiempo me 
dirigí á su casa, y allí tuve el sentimiento de 
oirle decir: que la víspera, hallándose con los 
Señores Elias y Ureta, refirió el primero, que 
habia escrito á Flores, que seria admitido en 
Lima sin ningún incovenientc: que el Señor 
Ureta, Ministro de Relaciones Exteriores, habia 
manifestado su sorpresa oyendo la revelación 
de una ocurrencia, que no debió tener lugar 
sin su conocimiento; y que después de algunas 
contestaciones entre los dos Señores Ministros, 
le habían encargado de hablarme para saber cual 
era mi pensamiento. 

Tan sorprendido como lo fué el Señor Ure- 
ta, poco tenia yo que pensar sobre un hecho 
previsto eñ un tratado celebrado y ejecutado 
I>or los Gobiernos del Perú y del Ecuador. Yo 
contesté al Señor Ancizar, que si el tratado era 
violado, por el mismo hecho quedarían rotas 
mis relacicnes oficiales con el Gobierno del Pe- 
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TÚ, retrotrayéndose las cosas al estado que tcf- 
nian • antes de celebrarse y ejecutarse ese mifi* 
fiao tratado. 

El dia 8 volví á verme con el Señor An- 
cizar, quien me dijo: que el Señor Elias im- 
puesto de mi contestación habia ofrecido, que 
el Perú y aun Chile darían al Ecuador una ga- 
rantía por la conducta de Flores: que pronto 
tendría una conferencia conmigo; y que yo que- 
daría convencido. Pocos dias después supe por 
el mismo Señor Ancizar, que el Señor Elias 
habia escrito á Flores para que suspendiera su 
marcha, ó regresara si la habia emprendido. 

Ese dia 8 recibí á las once y media de 
kt noche, estando ya recojido, la contestación 
del Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
(letra B) en que me señalaba el siguiente dia 
9, á las dos de la tarde, para recibir mis creden- 
ciales en la sala de su despacho. En efecto, 
el dia y hora señalada estuve en el despacho 
del señor Ministro, quien en seguida me hizo 
el honor de presentarme á S. E. el Libertador 
Presidente del Gobierno Provisorio. 

Entretanto se propagaba la voz de que Fio- 
tes llegaría el 24. Mas yo que no podia te*, 
ner segurídad del efecto que produciría la úU 
tima carta del Señor Elias, dirigí «1 dia 20 ál 
Señor Ministro de Relaciones Exteríores la no- 
ta marcada con la letra C 

En esta comunicación me abstuve de l¥a> 



t&t mérito de las revelaciones que se me ha«* 

bian hecho por conducto del Seftor Ancizar, pa-* 

ra que no se digese, que yo ponía obstáeu-. 

lo á las medidas privadas que los Señores Mi« 

nistros habían tomado para impedir la llegada 

de Flores; y para que, en el caso de surtir ellas 

el efecto que se habían propuesto, no quedase 

memoria auténtica de un hecho que podía ser 
interpxetado de una manera siniestra. 

No recibiendo contestación del Señor Mi« 
nistro de Relaciones interiores, y estando ya 
en el día de la llegada del vapor del Sur, le 
escribí el 24 una esquela suplicándole me con* 
testase sin pérdida de tiempo, y anuciándo- 
le las desagradables consecuencias que resulta- 
rían de la admisión de Flores en el territorio 
del Perú. £^ esquela marcada con la letra 
D, debía ser conducida á Chorrillos donde se 
hallaba el Señor Ministro el día 25 por la ma- 
ñana; pero ese mismo día supe que había He* 
gado á la ciudad y con este motivo pasé in« 
mediátamente á su casa, y tuve con él una en* 
trevista. En ella me dijo, que en ese día me 
eontestaría acusándome recibo de mi nota del 
20, la cual seria también sometida al juicio del 
Consejo, y que tendría la respuesta sobre su 
contenido en todo el día siguiente: me indicó 
ademas que el tratado entre el Perú y el Ecua- 
dor carecía de ciertos requisitos constitucional 
Ise, pero que yo conocía cual era su manera 



de pensar sobre esta desagradable ocurrencif^ 
Con esta contestación me retiré, y cuan** 
do llegué á casa recibí una carta del Señor An- 
cizar en la cual, entre otras cosas, me decía lo 
siguiente: "que la víspera por la noche (el 
24) habia hablado largamente con el Señor 
Ureta, y que el resultado habia sido la promesa 
formal y oficial de hacer regresar á Flores si ve^ 
nia, y sin demora^ la cual promesa se consig- 
naría en una nota que el mismo día (de la 
earta del Señor Ancizar) se me pasaría en 
contestación," 

Flores llegó el mismo dia 25, y yo espe" 
ré todo el dia las contestaciones ofrecidas, sin 
recibir siquiera aquella en que debia acusárseme 
un simple recibo. Este silencio en contradic- 
ción con las promesas hechas al Señor Anci- 
zar y á mi, me pusieron en la necesidad de 
pasar por la noche la nota marcada con la 

letra E. 

El Señor Ministro extrañó, como se verá 
por sus posteriores comunicaciones, la inoportu- 
nidad de esta nota enviada á hora desusada; 
pero US. H. puede fácilmente observar, que 
yo no hacia mas que seguir el ejemplo que me 
dio el Señor Ureta en la primera nota con 
que favoreció á la l^a«ion, según lo dejo ya in- 
dicado, y que, aun sin este ejemplo, tenia yo 
una excusa legítima f n la precipitación de los 
acontecimientos, y sobre todo eu la ínce^tidum* 
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V<5. de la residencia del Señor Ministro, que 
unas veces se hallaba en Chorrillos y otras en 
Lima, siendo por esto difícil entenderse con 
61 á tiempo. 

En lugar de las contestaciones del Señor Mi- 
nistro, recibí el dia 26 otra carta del Señor 
Ancizar en que me decia. "Anoche á las on- 
ce llegó de Chorrillos el Señor Ureta y á esa 
misma hora hablé con él. Díjome, aseguro á 
U. por mi palabra de honor que cuando hayan 
salido los últimos vapores para el Sur y el Nor^ 
te^ no estará en el Perü D. Juan J. Flores^ y lo 
autorizo d U. para que trasmita estas palabras 
al Señor Aguirre'^ . 

Ll 26 por la tarde recibí en efecto las 
contestaciones ofrecidas por el Señor Ministro. 
En la una de ellas, fechada el 25, marcada coxt 
la letra F., me acusaba recibo de mi nota 
del 20, y en la otra del mismo -dia 26 mar- 
cada con la letra G, me hablaba en términos 
jenerales de los principios de moral y de jus- 
ticia y de los sentimientos de cordial amistad 
del Gobierno Provisorio. Los términos de es- 
ta contestación completamente diversos y aun 
opuestos á las ofertas hechas al Señor Ancizar, 
me hicieron conocer que nada tenia ya que 
esperar del Gobierno del Perú. 

Algunas esperanzas llegué no obstante á 

concebir cuando poco después recibí recado del 

, Señor * Ministro invitándome, á nombre del Li- 
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bertador Presidente, para que esa misma !!•• 

che lo acompañase á Chorrillos á una entrevis- 
ta con S. E. Aceptada la invitación nos pusimos 
«n marcha^ y poco antes de las doce de la no- 
ehe llegamos á Chorrillos. 

S. K me condujo á una pieza separada, y 
á presencia del Señor Ministro me dijo: que 
Flores babia estado allí por la tarde para ase- 
gurarle, que se hallaba dispuesto á regresar si 
se creia que su permanencia en el Perú ten- 
dría algún inconveniente; y que él le habia 
contestado que no habia ningún inconveniente 
en que permaneciese en el Perú. En seguida 
me habló de sus opiniones conocidas con res- 
pecto á los proyectos de Flores, á quien nunca 
permitiría dañar al Ecuador, de la nulidad de 
nuestro tratado que no habia sido aprobado por 
el Congreso Peruano; y de lo poco honroso que 
era el mismo tratado para el Gobierno del Pe- 
rú. Después de esto me preguntó que era lo 
que yo tenia que decir; y como yo guardase 
silencio, continuó hablando sobre lo que ya te- 
nia dicho, y volvió á preguntarme lo que yo 
pensaba. Entonces dige á S. E: que yo creía que 
habia un gran inconveniente para contestarle. 
j Y cuál es ? me replicó. — Es, le repuse, que 
habiendo dispuesto ya V. E. que Flores per 
manezca en el Perú, mis observaciones serian 
enteramente inútiles. Como S. R me digese 
^ue siempre seria bueno oirme« le espuse bre^ 



mfememte las razones ya indicadas en- mi né» 
ta del 20, y las demás qi*e se encuentran en el 
curso de esta corounicacion* Antes de termi- 
aarse la conferencia hizo el Señor Ministro Ure» 
ta algunas proposiciones que yo consideré inad« 
inisibles, porque en ellas se daba por insub- 
sistente el tratado. S. E. me declaró entonces 
que no se podia admitir esta cuestión previa. 

Terminada la conferencia S. E. continua 
Ixablándome en términos que mostraban con cla- 
ridad la buena fé de sus sentimientos, Pero 
eomo los negocios internacionales no se juzgan 
por el carácter personal de los gefes de las Na- 
ciones, sino por los principios del derecho de 
gentes, hice presente al Señor Ureta, cuando 
llegamos á Lima el 27 por la mañana, que si 
Flores quedaba ese dia en el territorio del Pe. 
rú, pediría yo mi& pasaportes, Y los pedí ea 
efecto ese mismo dia en la nota marcada coa 
la letra H. 

Dos ó tres dias después de haberlos pedir 
do pasé al despacho del Señor Ministro y tu* 
Ye con él una corta conferencia, en la cual 

aunque nada se arregló terminantemente, lle- 
gué á entrever que podrían hacerme algunas 
proposiciones en tal sentido que no seria difi^ 
cil entendernos^ Pasaron así algunos dias mas, 
Jiasta que el 4 de Abril recibí la nota marca- 
da con lá letra J., en la cual el Señor Minis- 
tro declaraba ser nuestro tratado un simple pro¿ 



yecto, sin ftierza de obligación, y repitiendo lai 
teguridades ofrecidas tantas veces. 

Yo no creía que debía contestar otra ret 
oficialmente, puesto que el contenido de la an« 
terior nota no hacia mas que confirmar los mo- 
tivos que tenia para pedir mis pasaporte . E»^ 
eribi pues al Señor Ureta la carta particular 
marcada con la letra K. 

En los momentos en que iba á enviar e^ 
ta earta^ vino á casa el Señor D. Luis Ramón 
Irarrazabal, Ministro Plenipoteiiciario del Gro» 
bierno de Chile, y tuvo la bondad de ofrecer- 
me sus buenos oficios privados para, conseguir 
un arreglo entre los dos Gobiernos. Yo que 
lo deseaba sinceramente, lejos de oponer nin* 
guna dificultad^ le manifesté mi reconocimientci 
añadiéndole, que estaba resuelto á admitir cuaU 
quiera proposición que fuese compatible con el 
honor de mi pais y de su Gobierno. 

El Señor Irarrazabal conferenció dos ó tres 
veces conmigo en diferentes dias, y después 
de hacerme ver, que en los buenos oficios que 
ól interponia privadamente, no hacia mas que 
obrar en consonancia con los sentimientos de 
•u Gobierno y de los suyos propios, en favor 
de la paz entre dos Gobiernos Americanos, por 
los cuales tenian el mas vivo interés, me pre- 
sentó un proyecto de nota en la cual el Señor 
Ministro de Relaciones Exteriores me diria: " Que 
queriendo S. E. el Libertador Presidente dáJr 



Atíevas pruebas de su buena amistad al Go# 
bierno del Ecuador, en circunstancias de no 
existir ya en el territorio del Perú D. Juan Jo- 
sé Flores, (se suponía que Flores, saldría por. 
ese tiempo sin necesidad de orden oficial 
del Gobierno ) y sin reconocer la validez del tra- 
tado celebrado con el Ecuador, convenía sin 
embargo en dejar subsistentes los arreglos en 
él contenidos, mientras se hacia un nuevo tra- 
tado conmigo, ó con mi Gobierno por medio 
de un ministro que se acreditaría con este objeto. 
Aceptado por mi el proyecto de nota, el 
Señor Irarrazabal se puso en marcha para Chor- 
rillos el día 7, llevando también mi carta par- 
ticular para entregarla en el caso de que no 
se consiguiera el deseado arreglo. El Señor 
Irarrazabal permaneció dos días en Chorrillos 
y regresó á Lima, no habiendo obtenido mas 
que la promesa de que en esa ciudad recibi- 
ría la contestación. Al siguiente día recibió 
una carta del Señor Ureta refiriéndose á otra 
que le incluía para nü; y en esta, sin contraer- 
de al proyecto de nota redactada por el Señor 
Irarrazabal, me decía, que había un vasto cam* 
po para negociar, sin indicar en lo menor cuaL 
seria la base de la negociación. Entonces vien- 
do yo que el Señor Ministro no salía de su 
sistema de contestar con generalidades, y que 
ni siquiera tomaba en consideración .el proyec« 
ififi de nota que se le había presentado, pedi de- 



^uevo mis pasaportes en la nota marcada 6o|i 
la letra N, los cuales me fueron remitidos por 
el Señor Ministro, junto con la nota marcad^i 
con la letra O. 

De esta manera terminó desde sus princi- 
pios la Legación con que me honró el Supre- 
mo Gobierno, sin haberme sido permitido en- 
trar en contestaciones sobre los motivos que 
invocó el Gobierno del Perú para declar nulo^ 
por su propia autoridad, el tratado de 1853, des- 
pués de haberlo violado improvisamente. 

No se puede decir. Señor Ministro, que 
yo he ido al Perú con ninguna clase de exi- 
gencias. Yo no he ido á exigir que se innove 
ó que se altere el orden de cosas preexistentes; 
Yo no he hecho mas que sostener los derechos 
y el honor de mi pais, defendiendo la posesión 
de los hechos en que estaban ambos Gobiernos, 

El Señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res del Perú rehuyendo la previa cuestión so- 
bre los medios de declarar la nulidad del tra- 
tado, y la cesación de las circunstancias y mo- 
tivos por los cuales fué celebrado, se ocupó de 
probar, que el tratado no era otra cosa que 
na simple proyecto, que no podia tener efec- 
to mientras no fuese aprobado por el Congreso, 
j que las circunstancias hablan cesado con el 
cambio ocurrido en el personal del Gobierna 
Ademas pretendió probar que, aun roto el tra- 
tado^ podían continuar las relaciones diplomátipas» 



Sobre esta última pretensión, de que poí^ 
dian sin el tratado continuarse las relaciones 
diplomáticas, y de que con el cambio de Go- 
bierno hablan cesado las circunstancias, he di- 
cho lo conveniente en mi carta particular ya 
citada (letra R.) 

En mis comunicaciones oficiales con el Sé- 
ñor Ministro de Relaciones Exteriores del Pe- 
rú no debia yo entrar en la cuestión de la 
nulidad, porque esto habria sido consentir en 
^1 derecho que se arrogaba ese Gobierno de 
declararla, con solo calificar el tratado de un 
simple proyecto, sin contar absolutamente con 
«1 otro Gobierno contratante. . 

La falta de requisitos constitucionales es 
lina de las causas de nulidad de los tra- 
tados. Pero no hai una sola especie de nu- 
lidad que nQ se sobreentienda en cosas que ya 
están hechas, que existen y que se están eje- 
€utando. En las cosas que se proyectan, que 
todavía no existen, que no están en ejecución, 
no puede decirse que hai nulidad, ó á lo me- 
nes seria inútil decirlo. Un proyectó de tra» 
tado es una cosa que está por ser^ pero una 
Tez que llega á ser ya no es un proyecto. Si 
nuestro tratado una vez acordado por los res- 
pectivos negociadores, hubiese quedado sobre la 
mesa sin ir adelante, con perfecta razón podría 
llamarse un proyecto. Y si yo hubiera querí- 
an reclamar su observancia, con mucha razón 
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me habría dicho el Seíior Ureta: *'Esé no es 
tin tratado, ese es un simple proyecto. " Pero 
nuestro tratado no solo fué acordado por los 
negociadores, sino que también fué ratificado 
y puesto en ejecución por ambos Gobiernos por 
el término de mas de dos años. Si ha falta- 
do algún requisito intermedio, por ejemplo la 
aprobación del Congreso, esa falta daria lugar 
á deshacer lo hecho, es. decir á declarar la nu» 
lidad,' entendiéndose las dos partes que en él 
intervinieron. 

Esta intervención de ambas partes contra- 
tantes es tan necesaria, como que sin ella no 
podrían ponerse en claro la verdad de los he, 
chos; esto es, si faltó ó no faltó el requisito 
constitucional de aprobación del Poder Lejis- 
lativo. El Gobierno del Ecuador podría con- 
testar, por ejemplo, que esa falta fué repara- 
da constitucionálmente, pues que la ratificación 
fué con autorización del Consejo de Estado, Uá- 
' mado á ejercer en ciertos casos los facultades 
del Congreso, sin que al Gobierno del Ecuador 
le incumba averiguar si el Consejo hizo ó no 
hizo buen uso de esas facultades, pues que lo 
mismo podría decirse del Congreso, quedando 
las naciones reducidas á no tener seguridad en 
sus transacciones diplomáticas. 

El Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú no solo se desentendió de la cuestión 
previa sobre los medios de declarar la nulidad^ 
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Mn6 que en la permanencia de Róres en eji 
Perú, no veía mas que los motivos que podría 
tener el Ecuador para desconfiar de la conduc- 
ta ulterior de este hombre, y para desconfiar 
también del mismo Gobierno Peruano. 

Yo no he manifestado por un solo mo- 
mento la menor desconfianza con respecto al 
Gobierno actual del Perú. Ni en mis notas 
oficiales, ni en mis cartas particulares, ni en las 
conferencias que hé tenido, ni en mis conver- 
saciones privadas, no se encontrará una sola 
palabra que pueda hacer traslucir que yo hu- 
bii ra concebido semejante desconfianza, que yo 
hubiera sido capaz de hacer semejante injuria 
al Gobierno del Señor General Castilla. 

Así cuando el Señor Ministro me dijo, ea 
su nota (letra J), que yo habia '^ olvidado has- 
ta de aceptar y utilizar la franca declaración 
y el ofrecimiento público y sincero de que el 
Gobierno Peruano tomarla cuantas medidas fue- 
sen suficientes á mantener tranquila é ilesa la 
Kepüblica del .Ecuador," el Señor Ministro se 
equivocaba en la interpretación que parecía ha* 
cer de mi conducta y de mis sentimientos; por- 
que ese mismo olvido mío de aceptar y utili- 
zar sus declaraciones y ofrecimientos, hacía ver 
con claridad cuan grande era mí confianza en 
la moralidad del actual Gobierno del Perú, 
ííi yo tampoco debía pensar en utilizar aque» 
Has declaraciones y ofrecimientos en cambio (Je- 
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los dereefk)» del Ecuador, única eosá qtie yi^ 
no debia olvidar; pues que eso habría sido, por 
mi parte^ reconocer, que sin esas declaraciones 
7 ofrecimientos el Grobiemo del Perú no tenia 
la obligación , que tiene todo Gobierno, de im- 
pedir que de su territorio se haga daño á las na- 
ciones vecinas. 

Aun suponiendo que el tratado fuese nulo, 
suponiendo que fuese un simple proyecto, su- 
poniendo que el Gobierno del Perú estuviese^ 
autorizado para, por sí solo, declarar lo uno ó 
lo otro, suponiendo en fin que los ofrecimien^ 
tos hechos fuesen suficientes por impedir las 
maquinaciones ocultas de Flores, siempre que- 
da por resultado — que una vez que el tratado no 
líxiste, han vuelto las cosas á la situación en que 
se encontraban antes de celebrarse; es decir, á 
la situación en que se hallaban cuando el Go- 
bierno del Perú tenía que dar satisfacción al 
Gobierno del Ecuador por las ofensas que le 
hizo con la expedición de ese mismo Flores. 
Ofensas que se borraron por el tratado, con 
la' única satisfacción de no permitir á ese hom- 
bre la residencia en los ' lugares de donde an- 
tes nos habia hecho tanto daño. El Gobierno 
del Perú ha destruido, junto con el tratado, la 
única satisfacción que habia recibido el Ecua- 
dor [qué cosa nos dá en lugar de esa satisfac- 
ción? La promesa innecesaria de no permitir que¿ 
Be nos hagan nuevos danos. 
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, El cambio de Gobierno íiú akifia en W- 
naenor los derechos y deberes que tienen en^ 
tre si las Naciones. En cuanto á las relacio-í 
nes exteriores, los Gobiernos no cambian por mas 
que cambien las personas de los Gobernantes^ 
Así es que si el Gobierno del Perú, en tiem- 
po del Señor General Echenique, debia una re-, 
paracion al Gobierno del Ecuador, esta misma 
reparación la debe en tiempo del Señor Gene- 
ral Castilla. La conocida probidad de este Ge- 
neral nos dá indudablemente una garantía que 
no nos daba la conducta anterior del General 
Echenique. Pero esta cuestión de Flores no 
está únicamente circunscrita al porvenin ella 
mas que nada comprende lo pasado; y por cier- 
to, cuando se trata de ofensas recibidas no pue-. 
de decirse que sea una verdadera reparación 
la promesa de no repetirlas. 

Yo he respetado y respetaré siempre las 
consideraciones que debemos al Excmo. Liber- 
tador Presidente, D. Kamon Castilla, por lo» 
grandes servicios que ha hecho á toda la Amé- 
|ica del Sur y al Ecuador particularmente. Pe- 
ro estos respetos y consideraciones no debian 
ir al extremo de sacrificar los derechos del Go- 
bierno de mi "patria. El Supremo Gobierno 
conocerá, que aceptando el proyecto de arre- 
glo, redactado por el Señor Irarrazabal, hice 
cuantas concesiones podian hacerse, convinien- 
do en que nuestro tratado quedase Ínter í 
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fiftímeiite, "*cdmb medio necesario de continuar 
las relaciones existentes, y únicamente como 
un punto de partida para establecer otras nue- 
vas. En una cuestión que afectaba los dere- 
chos y los intereses mas caros del Ecuador yo, 
como su representante, me limité á exijir, que 
se respetara en él lo que aun en los inferiores 
se respeta — el derecho de ser previamente oido. 
En el estado en que se hallaban las co- 
sas desde mi llegada á Lima era difícil que 
la Legación con que me honró el Supremo 
Gobierno, tuviera feliz éxito. Yo tenia que 
hacer una de dos cosas; ó someterme ciega- 
mente á la voluntad del Gobierno del Perú, 
ó cortar mis comunicaciones oficiales, pidiendo 
mis pasaportes. No me era permitido compla- 
cer á ese Gobierno sacrificando el derecho que 
tiene el Ecuador para intervenir en anular, ó 
revocar transacciones suyas, no solamente escri- 
tas, sino puestas en ejecución reciprocamente 
por el término de mas de dos años. Agota- 
dos todos los medios de conciliación, he tenido^ 
yo que cumplir, y he cumplido, con' el doloro- 
so deber de retirar del territorio del Perú 
el pabellón del Ecuador, puesto que no se le 
permitía estar allí, de igual á igual, al lado del pa- 
bellón peruano. 

Soide üS. H. mui obediente servidor. 

Francisco X. Aguirre. 



A- • • 

Lima á 7 de Marzo 1855. ' 
Al Excnio. Señor, Ministro de Relaciones Exte* 
dores del Gobierno del. Perú. 

£1 Supremo Gobierno del, Ecuador me ha nom- 
brado Encargado de Negocios cerca del Gobierno del 
Perú con el importante objeto de continuar y de es- 
trechar, en cuanto mas fuere posible, las buenas re- 
laciones que felizmente existen entre ambos Gobiernos. — ► 
Para cumplir con la misión que he recibido, tengo 
€i honor de poner este mi nombramiento en conoci- 
miento de V. E. , esperándose sirva indicarme la ho- 
ra y el dia en que. pueda entregarle la carta creden- 
cial del Señor Ministro de Relaciones Exteriores del 
Gobierno del Ecuador y de reiterarle al mismo tiem- 
po personalmente los sentimientos de aprecio y mui 
distinguida consideración con que soi de Y. E. mui 
obsecuente servidor. — ^Francisco X. Aguirre 

B 

Lima, 8 de Mrazo 1855. 
Tengo la sastifaccion de contestar al a preciable 
oficio que US. se sirvió dirijirme con fecha de ayer 
anunciándome que el Gobierno del Ecuador lo ha nom- 
brado su Encargado de Negocios cerca de esta Re- 
pública, é indicándome la necesidad que tiene de sa- 
ber el dia y hora en que US. podrá presentar su 
carta, credencial. Mui sastifactorio me será recibir i 
US. en la sala del despacho de este Ministerio á las; 
dos de la tarde del viernes 9 del mes actual. — Me 
aprovecho de esta ocacion para asegurar á US. lat 
distinguidas consideraciones con que soi de US. mui 
atento servidor. Manuel Toribio Ureta — Señor Encar-^ 



gado de Negocios del Ecuador, D. Francisco X. Aguirre» 

O 

Legación Ecuatoriana en el Perú. 

Lima: 20 de Marzo 1856. 
Al Excmo. SenorMinistro.de Relaciones Exte- 
riores del Gobierno del Perú. 

A mi llegada á esta ciudad supe, por diferentes con- 
ductos, que mui pronto llegaría también Don Juan Jo- 
sé Flores^ caudillo de la expedición pirática que sa- 
lió de este pais contra el Ecuador en 1852, y de la 

otra expedición que en 1846 se formó en España con- 
tra la independencia del mismo Ecuador y de toda la 
América del Sur.— Semejante noticia, absurda como lo 
es, vá tomando cierto grado de consistencia, al extre- 
mo de asegurarse, que ese funesto caudillo llegará al 
puerto del Callao por el Vapor del 24 de este raes. 
He desdeñado hasta lioi y contiauaré desdeñando, ta- 
les, anuncios, confiado en el carácter franco y leal de 
S. E. el Libertador Presidente del Gobierno Proviso- 
rio — en sus nobles precedentes para con el Gobierno, 
y pueblo del Ecuadof — en la moralidad, ilustración, y 
espíritu eminentemente americano de las distinguidas 
personas que forman el Gabinete del Perú — en la fé 
deoida á la santidad de los pactos que ligan á los dos 
Gobiernos — en el recuerdo de la lección que recibió 
el Perú con el abuso que hizo de su hospitalidad ese 
mismo caudillo expedicionario de 1846 y 1852— en los 
repetidos ejemplos que han dado, y dan todavía, las 
naciones mas civilizadas en situaciones idénticas — y por 
fin en la necesidad vital para los Gobiernos, de ale- 
jar todo motivo que turbe la paz, ó que siquiera tien# 
da á relajar la intima unión, la buena armonía- en sm 
reiacionea internacionales. — Apesar de esto, siendo y^ 



^qui iA Representante del Gobierno del Ecuador, m( 
silencio podria calificarse de falta de celo en el cum* 
plimiento de mis deberes. Por esta razón, y conside- 
tando ademas, que las graves y multiplicadas atencio- 
nes que, en las presentes circunstancias, rodean al Excmo. 
Gobierno del Perú, no le babráu permitido ocuparse de 
la noticia que circula, creo de mi deber poperla en 
conocimiento de Y. £. para el caso ( no estraño ) de 
que la persona á quien se contrae esta nota arríbaiti^ 
por sorpresa a ci^alqviera de los puertos de esta Re- 
piib}ic,af sin autorización competente. Cojjl este moti- 
To tengo «Ibonpr de reitecar á Y. E. las ae^uridades 
de la consideración con que soi — de Y. B. — mui ob» 
secuente servidor. — Francisco X, Aguirr^é. 

D 

Al Señor Manuel Toribio Ureta. 

Lima 24 de Marzo 1855. 

Como no me ha sido posible tener el gus- 
to de vet á ü., tuve que pasarle una nota co- 
municándole oficialmente la venida de Flores. Y eo^' 
mo este hecho; si el Gobierno lo autoriza, implica la 
^ruptura de nuestras relaciones, por mas que yo 1q 
sienta, le supKco se sirva contestar á mi nota lo mas 
pronto que pueda, avisándome el recibo de esta esque- 
la con el mismo portador, el joven Don Manuel 'Eli- 
zalde. — Quedo de U. mui obediente servidor. — Francis- 
co X. Aguirre. 

'e' 

Legación del Ecuador en el Perú. 

Lima 25 de Marzo de 1855. 
Al Excmo Señor. Ministro de Relaciones Exterio- 
«^ ilel Ferá — He esj>erado todo el dia la contee* 



^cion á mi nota del 20 ie este ioe0 que Y. %. fii# 
«freció para koi. Este silencio me es sumamente sen* 
sible, 7 taato mas sensible caanto que en estp mism^ 
dia se han convertido en triste realidad los rumores qu^ 
circulaban sobre la venida del caudillo D. Juan José 
Flores, que puse oportunamente en noticia de Y. E. 
á pesar 4e lo difícil que me era admitir como posi- 
ble un hecho que rompe el único vinculo que ligaba 
ik los Gobiernos del Perú y del Ecuador después de 
la escandalosa expedición de ese mismo hombre ea 
1852. — Ignoro cuales hayan sido las medidas df^l 6o. 
bierno de Y. E. para impedir este suceso de que y« 
estaba advertido con anticipación. Pero el hecho exis^ 
le, y en él, y en el silencio de Y. E. tengo moti- 
Tos para encontrar una mui clara contestación. — Sin 
embargo, considerando yo que estos momentos en que 
escribo son momentos tembles y supremos para dos 
pueblos; y dejseaiido que en esta vez, como en las de 
mas, nunca se pueda decir que la precipitación del Minis. 
tro del Ecuador ha imposibilitado la reparación de male^' 
que pudieran repararse; teniendo presente el juicio de 
las naciones civilizadas que tanto interés tienen en* 
conservar intacta la fé debida á la santidad de los 
pactos, tengo el honor de dirigirnfte á Y. E. para sa- 
ber ¿ cómo es que ^e ha permitido entrar en el Perú á 
D. Juan José Flores? y ¿cuál es el partido que es* 
tá resuelto á tomar el Gobierno de Y. E. con respec- 
to á este mismo caudillo? Yo espero que Y. E. se 
servirá contestarme con la urgencia que demanda la 
grave importancia del hecho que motiva esta nota. 
La nalaraleza de las cosas, y no mi exigencia ha fi- 
jado el término para lá contestación que de Y. E. es- 
pero. Este téruiino es fatal y espira el día en, que. 
salga el vapor del Sur. — Yo ^espero de la conocida 



lealtad fle S. E. el Libertador Presiíentc del Gobiel»» 
Ao provisorio, espero de la ilustración del Gabinete 
Peruano, no verme reducido á tomar en ese día una 
resolución sumamente dolorosa, pero irrevocable. — Con 
sentimientos de muí distinguida consideración — soi de 

_ « 

V. E. — obsecuente servidor. — Francisco X. Aguirre. 

F 

Chorrillos: 35 Marzo de 1855. 
Ignora el Gobierno provisorio que D. Juan José 
Flores esté para llegar al Callao, y el insfrascnto no 
ha espedido orden ni permÍHO alguno que pudiera ha- 
ber dado oríjen á la noticia que circula, y que es el 
objeto de la estimable nota de US. fecha 20, que re- 
cibí antenoche. Sin embargo de que los precedentes 
de Libertador, especialmente con la República de US. 
garantizan cuanto hai que esperar del Gobierno pro- 
visorio del Perú en favor del respeto que tributa á 
todos los derechos que constituyen la soberanía de ios 
Estados; el infrascrito tiene encargo espreso de S. E 
el Libertador para asegurar á US. que el Gobierno 
provisorio tomará cuantas medidas basten á mantener y 
cultivar las relaciones de cordial amistad que ecsisten 
entre ambos países y de buena intelijencia entre sus 
respectivos Gobiernos. El infrascrito se aproi^cha de 
esta ocasión para reiterar á US. las seguridades de 
la mas distinguida consideración. — Manuel Toribio Ure- 
ta — Al Señor Encargado de Negocios de la Repúbli- 
ca del Ecuador. 

Lima: 26 de Marzo 1855. 
Una hora después que vine de Chorrillos, esté 
es, á la» once y tres cuartos dq la noche del 25, un 



opcia! déla Legación Ecuatoriana me entregó ¿la »fit 
ta de la misma, cr que US. se sirve avisarme qué 

con la llegada de D. Juan José Flores, se habiaA 
convertido en triste realidad los rumores de que US. 
me dio noticia en su nota anterior del 20. — US. ha- 
lla en mi silencio, y en la venida de D. Juan José 
Plores, una mui clara interpretación de las medidas 
que se tomaron á^ consecuencia del primer aviso de 
US.; considera estos momentos terribles y solemnes pa- 
ya las dos Repúblicas, y smembargo, para que no 
se atribuya á precipitación de/ US. espera que hasta 
%l día en que salga el vapor del Sur le conteste acer- 
ba de la entrada de D. Juan José Flores y del par- 
tido que esté resuelto á tomar el Gobierno Peruano^ 
Después dé la entrevista que en la mañana del 24 so- 
brevino á la nota de US., fecha 20, recibida en la no- 
che del 83, era de esperar que á US. le mececieran 
mas confianza los principios de moralidad y justicia 
y los sentimientos de cordial amistad que como órga- 
no del Gobierno provisorio tuve entonces la satisfac- 
ción de manifestarle; sin que esos principios ni senti- 
mientos vaiien por la llegada de D. Juan José Flores, 
aunque sea tan sorprendente para US. como para mi. 
Por mui clara que parezca la regla dé interpretación 
que US. ha encontrado en mí silencio, jamás le halla- 
m conecsioH alguna con la venida que ha inquietado 
el ánima de US. supiteato que tendrá á bien recordar, 
^pje en la mañana del 24 .pi^vine á US. que esa co- 
municación se sometería^ al aciverdo del Libertador en 
ChorriHos solo en la tarde de ese dia ó al siguien- 
te 25. — Mi respuesta no pudo llegar á US. antes que 
á mí s» segunda nota, porque la distancia no permi- 
tió al conductor terminar su camino-, sin que le ano- 
dfaesiepa: Fesejvó. naturalmente ht entrega para la ma'" 
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!\anade hp¡. — Esa respuesta primera, que por las ci^. 
cuDStancias espresadas recibirá US. al mismo tiempo 
que esta segunda podrá tranquilizar el ánimo de US. 
y dejarle seguro de que nada, que proceda del Perú se- 
rá capaz de comprometer la tranquilidad del Ecuador, 
ni alterar las buenas relaciones qne ecsisten entre los 
dos pueblos. — En medio de las dificultades que nacen 
df la^ necesidad de despacbar los Vapores del Sur y 
Norte qne salen mañana del Callao,^baré cuanto esté 
de mi parte para que el Libertador ausente en Chor^ 
rillos por enfermedad, tome en consideración las pre^ 
guntas contenidas en la indicada nota que US. se dig- 
nó dirijirme á las once y tres cuartos de la nocbe del 
25, — Muy satisfactorio me es reiterar á US. las segUr 
ridades de distinguida consideración con que me sus- 
cribo de US. — atento servidor — Manuel Toribio Ure- 
ta — Seuor Encargado de Negocios de la República 
del Ecuador. 

H 

Legación del Ecuador en el Perú. 

Lima: 27 de Marzo 1855. 
Al Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Perú, 

El vapor del Sur ha partido en este dia, dejan- 
do en el territorio del Perú el géimen, en todo tiem- 
po funesto, de las disenciones entre esta República 
y la del Ecuador que yo tengo la honra de repre- 
sentar aquí. — La nota de V. E. fechada el dia de ayer, 
muestra palpablemente, que limitándose V. E. á generali- 
dades sobre los principios de moral y justicia y los senti- 
mientos de cordial amistad del Gobierno Provisorio & se 
<tbstiette, se niega á reappi^der á estas preguntas que la 
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víspera había dirigido yo;á V. E. ¿ Como es que se 
ha dejado entrar en el territorio del Perú á D. Juan 
José FJüjps? y ^'Cuál es el partido que está resuel- 
to á tomar ^1 Gobierno de V. E. con respecto á es- 
Ve mismo caudillo? V. E. reusa contestarme directa- 
Ihente con palabras, y en lugar de ellas me pone á 
la vista los hechos ya consumados para que ellos con 
toda claridad me contesten. — Estos hechos me diceí), 
que el Gobierno Provisorio del Perú ha roto violen- 
tamente de su propia autoridad el tratado que cele- 
bró en Marzo de 1853 con el Gobierno del Ecua- 
dor. — Ese tratado es una realidad que se halla auten-* 
ticada en el Registro de las leyes que gobiernan al 
Perú. — Ese tratado no puede discutirse, ni entiendo 
yo que se discuta. Sus disposiciones están en eje^ 
cucion hace dos años, ó están por cumplirse en una 
de las clausulas sometida al arbitraje del Gobierno 
de Chile. El tratado es una realidad: por él se res- 
tablecieron las buenas relaciones entre los dos Go- 
biernos: por él se enviaron ministros diplomáticos re- 
cíprocramente: por él S. E. el Libertador Presidente 
del Gobierno Provisorio, ha anunciado su elevación en 
"una carta autógrafa á S. E. el Presidente del Ecua- 
dor; por él fui yo recibido y reconocido como En- 
cargado de Negocios, y por él en fiíT está hasta aho- 
ra V. E. entendiéndose conmigo. Sin el tratado fo- 
nada soy aquí; el Gobierno del Perú que lo ha roto, ha 
roto de hecho sus relaciones con el Gobierno del Ecua- 
dor, y la continuación de la legación seria un hecho 
que no podría definirse ni explicarse. — Mis relacio- 
nes diplomáticas con V. E. han terminado. — V. E.^ so 
servirá enviarme mis pasaportes inmediatamente. — Dé 
V. E. obsecuente servidor. — Francisco X. Aguirre 
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Lima á 3 de Abril IW IMÚ. 

En la meiñaua' del 28 de Marzo último recibí e|> 
qficio del 27 en que US. se sjrve declarar que haa 
terminado sus relaciones diplomáticas con este Minis- 
terio y pide i^us pasaportes.— Las causas de esta de- 
terminación, segiin el o(icÍQ de US. son que el Go- 
bierno Provisorio h^ rpto violentamente y de su pro- 
pia autoridad el tr^ta(]o que i^e celebró en Marzo dQ 
1853 con el Gobierno del Ecuador, supuesto que se 
halla en Lima D. Juan José Flores, y no se ha con- 
testado á las preguntas relativas a su ingreso en eí 
territorio peruano, y al partido que esté resuelto á to- 
ma¡r el Gobierno Provisorio; y que sin ese tratado* 
la continuaoipn de la legación Ecuatoriana sena un 
tiecho que bo podría definirse ni explicarse. — Como 
US. manifestó en su nota del 25, el laudable deseo 
d« que sua procedimientos no se atribuyesen tal vez 
a precipi^9ieio|D, mientras se pudiese reparar k) que 
m^A tarde sena imposible, me parece oportuno Hamap 
previamente la atención de US. acia la cuestión prin- 
eipal. — Las buenas relaciones entre dos Repúblicas* 
unidas p<M* la naturaleza, por el comercio y por la 
política, pueden sostenerse y se sostienen en efecto, 
aun cuando entre ellas no se hayan celebrado trata- 
dos especiales ó hayan caducado los preecsistentes. 
ta ilustración de US. me ccsimirá del deber de re-i 
cordar los hechos que lo ^comprueban, cuando no bas- 
tara considerar que d^J dei'echo de jentes solo es unfl 
parj,^ el derecho convencional.^— Si es una realidad el 
proyecto i«ieia<Í0 en Mar^ de ^863^, también lo e» 
^ve no yene valor de . un tratado, por cuanto care^ 



ae de la apf5bacion del poder lejislativo que la cótííir 
titucion, entonces vijente, ecsijia como requisito esen- 
cial para toda clase de convenios procedentes de las 
"relaciones esteriorés. — Sin detenerme en calificar la 
naturaleza de ese proyecto, él fué concebido*^ para res- 
tablecer con el Gobierno Peruano de 1853 las reía- 
clones interrumpidas á consecuencia de la política qué 
&n esa época seguia el Gabinete, y contra la cual 
se' declaró tambieu la opinión publica y mui especial-* 
mente S. E el actual Presidente Provisorio. Ese pro- 
yecto tuvo visiblemente por objeto cautelar la tranqui- 
lidad del Ecuador contra la actitud amenazante éa 
que pudiera colocarse á un hombre designado en esas .- 
tíircunstancias Coiño instrumento de hostilidad. — Ecsi* 
jir ahora del Gobierno Provisorio las mismas precau- 
siones que, en aquella época, sujirió la desconfianza 
inspirada por la administración destruida por el pro- 
vpio. Gobierno Provisprio, exijirlas como de oblijgacioa 
perfecta, sin embargo de que no tienen origen en un 
tratado, ni se pueden apoyar en la coveniencia, y mu- 
cho menos en la necesidad; ecsijirlas, olvidándose has- 
ta de aceptar y utilizar la franca declaración y el 
ofrecimiento publico y sincero de que el Gobierno 
X provisorio tomaría cuantas medidas fuesen suficientes 
á mantener tranquila é ilesa la República del Ecua- 
dor; ecsijir en fin, que el Gobierno peruano se limite 
á mandar salir del territorio á un individuo, quien 
quiera que sea, porque US. le reputa dañoso ál 
bienestar del Ecuador, aun cuando hayan medios co- 
piosos de garantir á esa República, aun cuanda estas 
deban negociarse en la forma adoptada entre todas 
las naciones jpara el arreglo pacifico dé' sus grandes-in- 
tereses, aun cuando sean notorios y estén probados lo9 
principios y sentimientos del Gobierno provisorio; té* 
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(do esto merece sin duda alguna la atención mas pror 
funda y delicada, porque están de por medio la jus» 
ticia, el decoro y los intereses bien entendidos de doj 
Sepublicas amigas — Toca pues á US. considerar 
estas observaciones, y obrar conforpe al aprecio que 
le merezcan y á las instrucciones que tenga, ó le sea 
|)reciso recabar de su Gobierno. — Entre tanto el Li- 
bertabor, nada omitirá en cuanto dependa del Perú, 
para que lu tranquilidad de los Estados vecinos y es- 
pecialmente la del Ecuador estén sólidamente garan- 
iidas.—Reitero á US. las s^urtdades de la mas dis- 
tinguida consideración. — Manuel Toribio Ureta. — Al 
Señor Encargado de Negocios de la República üéj 
Kcuador. 

K 

Señor D. Manuel T. Ureta.— Lima á d ikí 
Áhril de IB55. 

■-Muy Seftor mió. — !Ayer 4 á las seis de la türtfe re- 
cibí ia nota dé V, fecha el 3 en que se sirve contes- 
tar á la comunicación que dirigí yo el 27 de marzo 
üiltimo al Señor Ministro de Relaciones Exteriores, pi- 
diéndole mis pasaportes. — Siento mucho no poder en, 
tenderme oficialmente con el Señor Ministro de *Rela- 
eiones Exteriores del Perú; y por esta razón me di- 
rijo al Señor D. Manuel T. Ureta para que obten- 
ida y me remita mis pasaportes sin pérdida de tieiji- 
po. — Comprendo mui bien qne dos naciones pueden- 
Vivir en paz sin necesidad do agentes ni de rela- 
ciones diplomáticas, fii Ecuador ha dado con sus 
techos pruebas manifiestas de esta verdad. Tam- 
bién comprendo que se pueden sostener las relaciones 
diploiíiáticas sin necesidad de tratados; pero el Ser\dp 
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^Teta me permitirá decirle, que cst# no tiene tügat^ 
11 debe tenerlo, cuando antes del tratado estaban ro- 
jfes ó suspensas las relaciones diplomáticas, cuando por 
9se tratado se restablecieron, olvidándose y borrándo- 
se los agravios, en el dia innegables, que hizo el Pe- 
rú al Ecuador. Desconocer ese tríatado es pues rom- 
per áe hecho las relaciones diplomáticas y hacer re- 
vivir y aceptar la responsabilidad moral y materia] 
que pesaba sobre el Gobierno agresor. — Yo estoi bien 
persuadido de que el Ecuador nada tiene que temer 
del Libertador en cuyos buenos sentimientos tiene la 
mayor confianza; pero el Señor Ureta, nie percniti- 
: rá otra vez decirle, que las relaciones diplomáticas $e 
fijan entre las naciones por los principios inmutables 
del derecho de gentes, no por el carácter de los go- 
bernantes qne entre nosotros sobre todo gon esencial- 
mente alternables. En la cuenta que daré á mi Go- 
bierno, del éxito de la legación, no olvidaré, al con- 
Itario tendré sumo cuidado, de tomar mag detenida- 
mente en consideración la nota del Señor Ministro de 
Relaciones Exteriores del Perú. Por ahora me he limi- 
tado á lo único preciso pai;a insistir en pedir mis pa- 
saportes. — Junto con ellos espero que ü. tfjiga la bon- 
dad de comunicarme sus órdenes para Guayaquil. — 
Su atento servidor. — Francisco X. ,Aguirre, 
* . - 

• ■'■,- . ^ ■ 

Legación Ecuatoriana en d Perú. 

Lima á 13 de Abril 1855. 

Al Excmo. Sefior Ministro de Relaciones Exterio* 
tes del Perú. 

Me dirijo á V, E. oficialmente por última vez 
^p el ¿nico y exclusivo pbjeto de pedir 4e nuev4) 



d[ki0x pasaportei y de. evitar mayores desavenencia»: 
Ya he manifestado con toda claridad^ los motivos que 
tuve y tengo para pedirlos; y la nota de V. B. fe» 
cha ^ del corriente, que no me es permitido tomaj 
en consideración, no ha hecho mas que corroborar 
esos motivos sufícientementejustificados por actos paten- 
tes. — Soy de V E. mqi obsecuente servidor. — Fran- 
09sc« X. Aguirre. 

V. 

o 

Chorrillos: 13 de Abril 1855. 
He recibido y puesto en conocimiento de S. É. 
el Libertador la nota de US., facha de hoi, en que 
tiene á bien pedir por segunda vez sus pasaporte» 
para su patria, sin haber tomado en consideración 
las observaciones que le dirijí en 3 del corriente. — 
S. E. el Libertador cuyos principios y benevolencia 
respecto de la República Ecuatoriana y de su Go- 
bierno no cambiarán por la insistencia de US. eo 
alejarse del Perú, ha dispuesto que se expidan los pa- 
saportes adjuntos á esta comunicación — Soi de US. 
muy obsecuente servidor — Manuel Toribio Ureta. — Al 
Señor D. Francisco X. Aguirre Encargado de Neg©-- 
cios del Ecuadr 
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